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¿Una juventud global? Identidades 
híbridas, mundos plurales 
¿Por qué el interrogante? No está claro que, en cuanto se re fi ere a la cultura juvenil , lo 
global acabe eclipsando a lo local. Nos referimos a la globalización, un término utili zado 
en exceso como definición de escape. Aquí se usa el término para referirnos a los aspectos 
de la globali zación económica y cultural que emanan de lacu ltura "central", que amenazan 
con barrer las formas de identidad y prácticas locales en fa vor de un conjunto de marcos 
para homogeneizar las prácticas de consumo y modos de pensar la identidad . El artículo 
cuestiona e l coloni alismo del discurso sobre la globali zación cultural. Rastrea algunos 
paisajes, así como algunos re latos subalternos de juventud, invisibles en los estudios 
cu lturales , predominantemente occ identales. Es un intento de conectar a los jóvenes 
globales con las culturas, el consumo, la res istencia, el transnacionalismo y e l di gitali smo 
de la era global. 
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~ Juventud global y culturas híbridas1 
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Para introducir el artículo, empezaremos defini endo el uso que hacemos de los 
términos juventud, hibridación, mundos plurales y g/oba/ización. Porjuvenlud 
nos re ferimos a una amplia escala cronológica - jóvenes de ambos sexos entre 
12-35 años de edad. Ese rango de edad indicaen qué medida la categolÍa de edad 
juventud se ha ampliado, para incluir algunos de los que están legalmente 
reconocidos en algunas sociedades como los ni ños, y algunos que están 
legalmente reconoc idos en otras sociedades como adultos. Estamos menos 
preocupados con estatus ofi ciales que con prácticas sociales y culturales en 
las trayectori as de los jóvenes. Nuestro interés radica en la construcción social 
de la identidad, en los jóvenes como actores sociales creati vos, en el consumo 
cultural y en los movimientos sociales - en defini tiva: en el carácter di stinti vo 
de las culturas juveniles locales en un mundo globali zado. 
Hibridación ha sido definido de muchas formas en las ciencias sociales y en 
los estudios culturales, especialmente en la teoría postcolonial. El uso que 
hacemos del término - la creati vidad cultural a partir de muchas fuentes. la 
reali zación de algo nuevo a partir de materiales preex istentes- tal vez puede ser 
expresado de la siguiente manera: "Las condiciones de la parti cipac ión cultural, 
ya sean antagónicas o complementarias, son producidas de fo rma performati va. 
La representac ión de la diferencia no debe ser leída apresuradamente como 
refl ejo de las características étnicas o culturales preestablecidas en la tabla fija 
de la tradición. La articulación social de la di fe rencia, desde la perspecti va de 
las minorías, es un todo complejo, en curso de negociac ión, que tiene por objeto 
autori zar hibridac iones culturales que surgen en momentos de transformac ión 
históri ca" (Bhabha 1994: 2). Otro autor que ha explorado las posibilidades del 
concepto de hibridac ión para analizar el mundo pos moderno es Néstor García 
Canclini ( 1989). Para este autor, a diferencia de otros términos pertenecientes 
al mismo campo semántico, como mestizaje (intercambios raciales), sincretismo 
(intercambios religiosos) y creolización (i ntercambios lingüísticos), la 
hibridación tiene más que ver con relac iones de poder que con contenidos 
culturales : "Somos conscientes de que en esta época de diseminac ión 
posmoderna y descentralización democrática, nos enfrentamos todav ía con la 
mayor concentrac ión de formas de acumulac ión de poder y centralización 
transnacional de la cultura que la humanidad ha visto jamás. El estudio de la base 
cultural híbrida de ese poder nos permiten comprender los caminos oblicuos, 
la abundancia de transacciones, por las que estas fuerzas operan" ( 1990: 25). 
Por un lado, la hibridación es un proceso de interacción entre lo local y lo global, 
lo hegemónico y lo subalterno, el centro y la periferi a. Por oU'a parte, la 
hibridac ión es un proceso de transacciones culturales que pone de manifiesto 
cómo las culturas globales son as imiladas localmente, y cómo las culturas no 
occidentales impactan en Occidente. El concepto de hibridac ión supone, por 
lo menos potencialmente, un uso «emancipador» de la cultura, opuesto a la 
globali zac ión de las relaciones de poder(Bannerji 2000). Asimismo. Stuart Hall 
recuerda que la hibridac ión supone el "reconocimiento de una necesari a 
heterogeneidad y diversidad, una concepción de la identidad que vive con y 
a través, no a pesar de la diferencia» ( 1993 : 401 -2). 
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A menudo, hibridac ión connota cruce de fronteras, «estar entre", movilidad, 
incertidumbre y multipli cidad . Lo mjsmo resuena con e l término "mundos 
plurales": la constitución de subjetividades juveniles a partir de di scursos 
aparentemente opuestos. Quizá lo más curioso acerca de la percepción extendida 
entre los académicos de que la mayoría de los jóvenes habitan en "mundos 
plurales" sea que, en el fondo, habitan en un único mundo, aunque de gran 
complej idad. Lo que puede parecer contradictorio para una generación de más 
edad con frecuencia no lo es tanto para lajuventud, que ti ende a utili zar di stintas 
fuentes en sus prácticas creativas (Willi s 1990). Por ejemplo, la vida de los 
jóvenes de la clase media urbana islámjca (Nilan 2006; Shahabi 2006) puede 
interpretarse con un pie en dos campos opuestos - e l consumismo occ idental 
y la devota fe islámica -, pero esto sólo puede sostenerse desde una pos ic ión 
ex terna. Basándose en la noción de "habirus" de Bourdieu, que " teoriza la 
relac ión entre la autoconciencia y lo impensado" (Lash 1994: 154), la noción de 
mundos plurales implica aquí el "habitus refl exivo" tardomoderno, identificado 
por Sweetman (2003, véase también Adams 2003). Los jóvenes islámicos de 
clase media de l ejemplo anteri or negocian con las identidades di sponibles, 
aparentemente en competencia, filtrando, sinteti zando, eligiendo juiciosamente 
-dispositivos generadores que codi fican habitualmente procesos refl ex ivos. 
Este 'habitus refl ex ivo ' emergente de la juventud se basó originalmente en 
di stinciones de clase, de manera que si hay personas que «ganan» en el juego 
de la refl ex ividad, también hay "perdedores refl exivos» (Lash 1994: 120). Sin 
embargo. es pos ible que el rec iente énfasis en la refl ex ividad - invención y re-
invención auto-consciente de identidades juveniles - sea una función mucho 
más amplia de la cultura g lobal actual, y que todos los jóvenes partic ipen deella 
en mayor o menor grado. 
Esto nos lleva a nuestra definición fin al -global. El título plantea una pregunta: 
«¿ Una juventud global?». Por supuesto, nos referimos a la g lobali zación, un 
término utili zado de manera excesiva como definición de emergencia. Para 
nuestros propósitos, nos referimos a los aspectos de la globali zac ión económica 
y cultural que emanan de lacultura cenlral, que amenazan con ban'erdi stinti vos 
de identidad y prácticas loca les en favor de un conjunto homogéneo de 
prácti cas de consumo y maneras de pensar la identidad. Estamos de acuerdo 
con muchos teóricos de l postco lonialismo que señalan que la «tesis de la 
globali zac ión» es sólo otro di scurso colonial , que se di stingue poco de las 
viejas tesis sobre las culturas decadentes, implícitamente incapaces de competir 
con los productos culturales de la civilización europea (Abou-EI-Haj 199 1). La 
conex ión entre hibridación, «mundos plurales» y «globalizaciól1», nos recuerda 
que, en la era de la informac ión, las identidades generac ionales son cada vez 
más des- locali zadas, pero no son homogéneas. Como los "coolh ul1 /ers" 
(cazadores de tendenc ias) saben muy bien, la innovación cultural pueden surgir 
con similar fu erza del centro y de la periferia (Featherstone 1990; Nilan 2004). 
¿Constituye ello una prueba de la ex istenc ia del llamado «adolescente g lobal» 
-el di scurso co lonia li sta sobre la g loba lizac ión cultural - identifi cado 
anteri ormente? Creemos que no. Entre los jóvenes miembros de una generación 
identificable ex iste un terreno común (Mannheim, 1927) , lo mismo que en los 
rasgos híbridos di stintivos de las culturas juveniles. La forma y el contenido 
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discernibles en sus preferencias culturales colecti vas y en sus prácticas, pero 
éstas se sinteti zan ampliamente, y despliegan de diversos modos, a escala local. 
Por ejemplo, Huq (2006), Shahabi (2006) y Niang (2006) ilustran la tendencia 
global del rap odel hip-hop, y su significado local parajóvenes en Gran Bretaña, 
Francia, Irán y Senegal. Como una vez bromeó el conocido rapero Chuck D de 
Public Enemy-»el rapes laCNN para losjóvenes de todo el mundo» (1997: 256)-
pero esto no significa que los jóvenes de todo el mundo compartan una misma 
cultura. 
Juventud global y estudios transculturales 
Quienes escriben acerca de los jóvenes suelen tener un importante factor 
demográfico en común. Ellos / nosotros no somos jóvenes. No compartimos 
como compañeros la edad, las experiencias prácticas de los jóvenes sobre los 
que escribimos, a pesar de que podemos ll egar aentender a los sujetos juve niles 
después de años de intenso estudio etnográfico, y de nuestra participación 
activa en las culturas juveniles cuando éramos jóvenes. Sin embargo, 
inevitablemente, cuando escuchamos, y tratamos de interpretar las voces de los 
jóvenes actuales, fi ltramos lo que nos dicen y nos muestran, en primer lugar, 
a través de un objetivo de investigación académica, y en segundo lugar. a través 
de la lente de nuestras propias experi encias hi stóricas juveniles, cualesquiera 
que éstas fueran. Reconociendo que «cualquier in vestigac ión etnográfica 
lucha por cruzar la representación del mundo y ofrecer un conocimiento 
verdadero de los jóvenes y de sus vidas» (Nayak 2003: 3), estamos de acuerdo 
en que la representación de las culturas híbridas y los mundos plurales 
contemporáneos de los jóvenes siguen siendo un desafío. La mayor parte de 
la literatura en ciencias sociales sobre juventud, con algunas importantes 
excepciones, sigue siendo elaborada con arreglo a la percepción de la realidad 
occidental, lo que en el pasado ha dado una inflexión etnocéntrica a los estudios 
sobre la juventud global. Por ejemplo, quizás el más grave equívoco acerca de 
los jóvenes de capas no elitistas en los países en desano llo sea la asunción de 
que, sin excepción, viven una muy temprana entrada a la vida adulta en cuanto 
al trabajo y a las acti vidades sexuales. Ello implica una situación plagada de 
importantes omisiones sociohistóricas y deficiencias teóri cas (Reguillo 200 1: 
Caccia Bava, Feixa y González 2004). De hecho, las vidas de estos jóvenes 
iluminan mejor los fenómenos de moderni zac ión ace lerada e hiblidac ión cultural 
que las vidas de los jóvenes en situac iones más privilegiadas. 
En este artículo ev itamos conscientemente el debate terminológico sobre la 
dinámica de las subculturas juveniles a partir de la obra seminal de la Escuela 
de Birmingham. El concepto de subcultura se ha ido reemplazando por otros 
conceptos teóricamente informados como culturas de club (Thornton 1995). 
neotribus (Bennett 1999), estilos de vida (M iles 2000), poslsubculturas 
(Muggleton y Weinzierl 2003), escenas (Hesmondhalgh 2005), ciberculruras y 
así sucesivamente. Cada nueva etiqueta ilumina un área específica de las 
tendencias de laj uventud global (consumismo, corporalidad, territoriali zación, 
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pe/j'ormance, transnacionali smo, digitalismo, etc.) . Se trata de reemplazar la 
noción heroica de subculturas resistentes por enfoques menos románti cos, 
originalmente inspirados en parte por los conceptos de habitus y di stinc ión de 
Bourdieu, por e l tribali smo de Maffesoli , por la críti ca femi ni sta de McRobbie 
y por las teorías de la informac ión de Caste ll s. Estos últimos enfoques retl ejan 
mejor la tluidez, variedad e hibridación presentes en las culturas juveniles 
contemporáneas (Amit-Talai y Wulff 1995). Sin embargo, la mayoría de estas 
nuevas condic iones de las culturas juveniles se basan en datos etnográficos 
y teorizaciones que tienen lugar en unas pocas capitales occ identales. La 
continua expansión de la juventud como concepto (el final de los grupos de 
edad de limitados, el final de los ritos de paso), junto con la desapari ción de los 
jóvenes como sujetos (el final de un modelo lineal de ' trabajo ', el fin de la 
corporeidad de los jóvenes - cualquier rico puede serjoven) producen «culturas 
(j uvenil es) fragmentadas , híbridas y transculturales» (Canevacc i 2000: 29). 
¿Culturas juveniles sin jóvenes? 
Juventud global y cultura global 
Pese a refutar cualquier idea de unas prácticas cul turales juveniles g lobales 
homogeneizadas, seguidas servilmente a escala local, de un mundo juveni l 
mercantili zado, occ identa l izado, dominado por la lengua inglesa. asu mimos el 
hecho de que, como generac ión, la mayoría de jóvenes de hoy en todo el mundo 
se ven envue ltos de algú n modo en la «soc iedad red» (Caste ll s 1996, 1997). Los 
jóvenes que estudiamos obtienen su información, y a menudo su inspiración, 
a parti r de fuentes globales. Castell s sostiene que esto supone una «di syunción 
sistemática entre lo local y lo globa l para la mayoría de los indi viduos y grupos 
soc iales, creando una espec ie de crisis en las 'políticas de identidad '» ( 1997: 
11 ). La inseguridad «onto lógica» resultante (Giddens 199 1: 185) impulsa a los 
jóvenes hacia formas grupales de autoinvención de estilos de vida y prácticas 
de consumo, usando los materiales culturales y lingüísticos di sponibles . En la 
era de los riesgos «manufacturados» (Giddens 2002: 3 1; Beck 1992), e l nuevo 
"empresario de sí mismo" encuentra «el sentido de su ex istencia modelando su 
vida mediante actos de e lecc ión» (Rose 1992: 142). En términos de Tourai ne 
(2003) «el actor soc ial, indi vidual y colecti vamente, regresa al centro del 
escenario». Inspirándose en Giddens (2002), Chjsholm (2003: 2) manti ene que 
«las personas llegan a experimentar la vida social como más contingente, frági l 
e incierta. As imi smo, la construcc ión de subjetividades y de identidades está 
en sintonía con una mayor apertura e hibridac ión». El moderno proceso de 
individualiz.ación signi fica tener pocas opciones, pero para vivir una vida 
altamente retlexiva que se abre hac ia una serie de posibilidades futuras. Ello 
requiere e l compromjso act ivo en la creac ión de una identidad propia, un 
proceso muy diferente a la construcc ión de la propia identidad a partir de 
celtezas del pasado. En la proliferación de opciones de los consumidores y en 
las prácticas de la cultura popular, mediatizadas por la tecnología global, " los 
procesos de indi viduali zac ión y pluralización ejercen presiones sobre la 
normali zación de los patrones de vida de la población y hacen aumentar la gama 
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de identidades y estilos de vida socialmente aceptables y deseables" (Chi sholm 
2003: 3). Si uno de los efectos de la indi viduación es socavar los habituales 
mecanismos colecti vos para la gestión del ri esgo (Beck 1992), la constitución 
de culturas juveniles locales puede verse como una estrategia consciente de 
vuelta al colectivismo para una mejor gestión de los ri esgos, tanto ontológicos 
como malUlfácturados. Es en este contex to en el que jóvenes de todo el mundo 
construyen identidades y trayectori as de vida para sí mismos, aunque, como 
señala Marx, «no hacen lo que quieren, no lo hacen en virtud de circunstancias 
autoseleccionadas, sino en circunstancias ya existentes, dadas y transmitidas 
del pasado» (1978: 595). 
Martin y Schumann ( 1997) argumentan que caminamos hac ia una sociedad 
' 20:80', dondesóloel20porciento de la poblac ión del mundo será necesaria para 
continuar la producción, dejando al otro 80 por ciento en la periferi a - pobres 
y desempleados (véase también Stiglitz 2002: 248). Los cambios económjcos 
deri vados de la globalización económica han modificado radicalmente la 
trayectoria de vida de los jóvenes en lo que respec ta a sus condiciones laborales 
(Sennett 1999: 17). No importa en qué lugar del mundo se encuentren, la vida 
de los jóvenes tiene cada vez menos que ver con un modelo lineal de transición. 
Skelton cita algunos rasgos de la transición tradicional a la edad adulta: terminar 
la educación e incorporarse al mercado de trabajo, salir de casa para crear un 
nuevo hogar, casarse o convivir en pareja, y convertirse en padres (2002: 10 1). 
Sin embargo, «estamos viviendo una juventud cada vez más prolongada, 
di sociando la transición entre educación y trabajo. nov iazgo y emparejamiento. 
infancia y edad adulta» (Coté 2003: 2). 
Juventud global y cultura de consumo 
La participac ión en las culturas juveniles ya no puede caracteri zarse como un 
breve período de actividad en «pandillas» o «grupo de pares», limitado a 
adolescentes y veinteañeros. La cultura juvenil se expande en dos direcciones, 
hac ia abajo (la infancia tardía), y hacia arriba (la adultez temprana), lo que 
significa que la participación en ella puede durar más de veinte años. abarcando 
incluso la edad madura: a largo plazo la parti cipación en las culturas y 
movimientos sociales de lajuventud no es sólo una característi ca de lajuventud 
occidental , urbana, de clase media. Las megalópoli s son un rasgo característico 
de laerade la globalización y la mayoría de las personasen el mundo viven ahora 
en una de ell as. En cualquier país, la mayor parte de movimientos de población 
rural a lo urbano es de jóvenes que buscan educación y trabajo. Porconsiguiente, 
es en las ciudades más grandes y multiétnicas del planeta donde la inmensa 
mayoría de los jóvenes vi ven y representan su identidad, tanto individualmente 
como colecti vamente. Las representaciones de cu l turas j uveni les espectacu lares, 
como los cabezas rapadas franceses descritos por Petrova (2006), o los punks 
mex icanos descritos por Feixa (2006), ocurren con frecuencia en el espac io 
público urbano, provocando sentimientos de miedo y repulsión (pánico moral), 
en la poblac ión en general. Los barrios marginales del interior de las ciudades. 
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y los bloques de apartamentos para famili as de bajos ingresos, situados en la 
periferia urbana, son vistos a menudo como espac ios peligrosos , donde los 
jóvenes buscan re fugio en bandas y agrupac iones identitarias centradas en el 
estilo de vida. La megalópoli s de l nuevo milenio proporciona así nuevos 
espac ios para el "choque de culturas" (Featherstone y Lash 1999: 1). 
Los jóvenes son áv idos consumidores de productos y servic ios de la industri a 
cultural global. Esto forma una parte tan importante de la práctica cultural de 
jóvenes de todo el mundo, que la juventud se convierte en un mercado que 
"potencialmente doble en tamaño al de China" (Erasmus 2003: 1). A través de 
los nuevos medios de comunicac ión, los jóvenes (independientemente de su 
edad) son fundamentales para el mercado mundial de oc io, no sólo son un 
objeti vo de la comerciali zación de la industri a cultural, sino también la fuente 
de su inspirac ión: envían 'cazadores de tendencias' a la call e y a los lugares 
públicos donde los jóvenes se reúnen para encontrar "looks" y "sonido" 
nuevos, tendencias de vanguardia, que las industrias culturales globales 
pueden luego comerciali zar (Hebdige 1988), en e l proceso que Ritzer ( 1993) 
describe como McDonaldizac ión. Los que se ocupan de los jóvenes marginados, 
interpretan sus culturas ori entadas musicalmente Hip-Hop y Punk a partir de 
sus arti cul ac iones con productos culturales "globales". Sin embargo, este 
hecho no prueba en absoluto la tes is de una globali zac ión totali zadora descrita 
anteri ormente. Es posible que los jóvenes en los países en desarrollo "parezcan" 
y "suenen" «occ identales» aunque en realidad no lo sean en absoluto (Niang 
2006). Las culturas juveniles son siempre enfáticamente loca les, pese a que sus 
artefactos tengan un ori gen global, ya que los jóvenes se insertan en lo 
inmediato y se encarnan en re lac iones económicas y políti cas loca li zadas . El 
compromiso re fl ex ivo de la juventud global - elecc ión o rechazo, síntes is o 
transformac ión- con productos y prácticas culturales - música, subculturas, 
moda, argot - está determinada por su "habitus": ingresos, relig ión, idioma, 
clase, sexo y origen étni co, lo que les lleva a crear algo que antes no ex istía. Estos 
procesos creativos trabajan con todos los recursos di sponibles - tanto a escala 
local y global. Es lo que Butcher yThomas(2006), refiri éndose a los «ingeniosos" 
jóvenes migrantes australianos de segunda generación, ll aman «mercaderes de 
estilo». 
Juventud global y resistencia 
La visión c lásica de la cultura juvenil como res istencia, defendida por e l Centro 
de Estudios Culturales Contemporáneos de Birmingam, sobre la base de la teoría 
de la hegemonía de Gramsci. propone que los grupos dominantes en la soc iedad, 
que poseen las formas de capital cultural más valoradas, tienen la capac idad de 
crear y definir la cultura hegemónica, lo que les sirve para apoyar y mejorar su 
pos ición soc ial de poder (Hall y Jefferson 1976). Como forma implícita de 
res istencia a esta hegemonía, la cultura «común» (Willi s 1990) surge de la vida 
de los grupos y clases subordinadas, "en lugares cu lturales en que la cultura 
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posición ha sido criticada en el ámbito de los estudios sobre la juventud y más 
all á, especialmente el concepto de subcu ltura como res istencia. Sin embargo, 
las (sub)culturas, tal y como han sido defi nidas rec ientemente por Muggleton 
(2000), ofrecen a los jóvenes un lugar para la construcción de una identidad 
alternativa a las pos iciones adulto-céntricas ofrec idas por la escuela, el trabajo 
y el estatus/c1ase. El significado y los va lores internos de estas (sub)culturas 
se articulan con una variedad de di scursos - la sociali zac ión, la música, la moda 
(o la ausencia de ell a), antes que en relación con las subculturas juveniles y el 
ac ti vismo polít ico. 
Puesto que "la vida de los jóvenes refl eja ac ti vamente su re lac ión con las 
estructuras de poder dominantes» (M iles 2000: 6), la medida en que esta relac ión 
impl ica resentimiento y oposición se refleja en la cultura expresiva de los grupos 
y tendencias juveniles. Muchas agrupaciones de cultura juvenil encajan muy 
bien en esta descripción, tanto si nos referimos a cabezas rapadas ex tremi stas 
blancos en los suburbios de París (Petrova 2006), como a los orgullosos jóvenes 
canadienses estudiados por Dallaire (2006), que insisten en el bilingüi smo. En 
otras palabras, para la mayolÍa de los jóvenes, las prácticas culturales a escala 
del grupo se manejan al mismo tiempo por impul sos de res istencia y desafío, y 
por impulsos de conformidad y legitimidad. En términos de Maffeso li (1996), a 
menudo hay un vínculo «sumergido» entre las prác ticas subculturales y los 
movimientos sociales y políticos subversivos más amplios. pero se trata de un 
vínculo de afinidad, más que de un impul so consciente hacia expres iones 
forma les de res istencia política. Por consiguiente, en los estilos de vida 
juveniles encontramos más a menudo repertorios simbólicos de identidad 
(Melucci 1989), que se hacen eco de movimientos políticos específicos, como 
sucede con la vio lencia antiinmigrantes de algunos skinheads franceses. 
Podemos tomar como ejemplo ac tual de los mov i mi entas globa les. 
descentralizados, y digitales, las redesantigloba li zac ión que fl orecieron después 
de lacaídadel muro de Berlín . Como un movimiento con gran poder de atracc ión 
sobre los jóvenes, pues significa una reacción frente a corporac iones 
multinac ionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, 
fre nteal crec imiento insostenible, y fre nte a franquicias como McDonalds. Pero 
este tipo de nuevos movimientos sociales juveniles de masas prefiguran 
también una constelac ión de nuevos actores sociales - constituyéndose a 
partir de la emergencia de subjetividades ampliamente nómadas. Podemos 
encontrar interesantes etnografías acerca de estos nuevos "movimientos web" 
que ponen de manifiesto la movilidad de estos jóvenes nómadas, que se 
desplazan -virtual y físicamente- a través de las fronteras y los continentes en 
su apoyo a los movimientos de resistencia global: la hackrivisTas (Juris 2005). 
Ello muestra que noes posible concebir un mundo di vidido entre una hegemonía 
global y di versas res istencias locales. La mayoría de los movimientos socia les 
contemporáneos, especialmente los juveniles , están (an globali zados como las 
instituciones a las que se oponen. 
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Juventud global y transnacionalismo 
Uno de los ejemplos más conocidos de culturas juveniles híbridas es el 
surgimiento de nuevos movimientos transnac ionales de personas y símbolos 
(Appad urai 200 1). Los jóvenes cosmopolitas han sido a menudo profetas de 
conex iones transnac ionales (Hannerz 1996). Los primeros actores de esta 
juventud transnac ional son los jóvenes migrantes que se mueven entre varios 
continentes. En su di áspora, los libaneses en Australi a, los argelinos en Francia 
y los pakistaníes en Gran Bretaña. por ejemplo, encuentran más fácil mantener 
sus raíces culturales en la era digital grac ias a sofisticados teléfonos celulares, 
si ti os de Internet y redes de televisión por satélite. Y así como se mueven los 
jóvenes, tam bién [o hacen sus redes sociales y universos simbólicos. Podemos 
tomar el ejemplo de como unas bandas juveniles [ocales - las bandas latinas-
se han convertido en bandas mundiales. Su identidad cultural emerge en una 
zona fro nteri za, donde, además de [a cultura hegemónica de acogida y de la 
cultura trad icional de los padres, se mezclan otras tradiciones subculturales 
(Matza 1973). En este tipo de evolución, podemos esbozar cuatro matri ces. 
La primera matriz se inicia con la tradición norteameri cana, representada por la 
banda original de teoría de modelos. Las pandillas juveniles se han vinculado 
estrechamente al proceso de urbani zac ión en los Estados Unidos, y al proceso 
de «recuperación mágica» de la identidad étnica de las segundas y terceras 
generac iones de los jóvenes cuyos padres o abuelos eran inmigrantes. Esto se 
tradujo en el modelo telTitorial de l "gang", bien organi zado y compuesto 
básicamente por hombres - el clásico objeto de la etnografía urbana (Thrasher 
1926; Whyte 1943). Sin embargo, en la última década, ha habido una evolución 
hac ia bandas más complejas y menos territoria les (Hagedorn 200 1; VigiI2002). 
La segunda matriz de la evolución mundial de las pandi lI as es ejempl i ficado por 
la trad ición latinoameri cana: pandi ll as y naciones. Una pandilla es un grupo 
soc ial organizado en la calle, en barrios con límites geográficos precisos. Las 
nac iones representan un mayor nivel de organización de pandillas . Las nac iones 
han evolucionado más hac ia la creac ión de impelios, un nive l aún más elevado 
de organización, que no sólo prevé una amplia movilizac ión de laj uventud. sino 
que puede conectarse con la delincuencia transnacional organizada en masa o 
los mov imientos sociales frente a la globali zac ión corporati va (Reguillo 200 1). 
La tercera matri z del transnac ionali smo está representada por los estil os de vida 
subculturales global izados: cuando las jóvenes migrantes llegan, por ejemplo. 
a Europa, comparten tanto sus bandas locales como las tribus globales. Sin 
embargo, en las conexiones y desconexiones entre los jóvenes migrante de 
orígenes di ferentes. hasta ahora tenemos noticias de solamente interacciones 
en contlicto. y no de los intercambios creativos (Queirolo y Torre 2005). 
En la cuarta y última matriz tenemos la tradición virtual representada por los 
modelos de identidad juvenil que circulan a través de la red. Por ejemplo, los 
jóvenes inmigrantes latinoameri canos en España pueden acceder a Internet a 
través de los cibercafés locales que comparten con los inmigrantes adultos y 
los jóvenes autóctonos. Aquí se puede acceder a páginas web sobre las bandas, 
desarrollar weblogs sobre sus complejas vidas y participar en foros. Internet 
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ha globalizado las bandas . Estas nuevas "bandas mundi ales» no son 
estri ctamente territori ales, ni tienen una estructura compacta. Son grupos de 
nómadas que mezclan elementos culturales de sus respecti vos países de ori gen, 
de sus países de acogida y de muchos otros estilos transnacionales que circul an 
a través de la red (Feixa y Muñoz 2004). 
Juventud global y digitalismo 
Las comunidades virtuales no sólo ofrecen la in fraestructura social para redes 
juveniles globales, como el movimiento antiglobali zac ión y de los cabezas 
rapadas nazis. Internet ha generado vari as tendencias de los jóvenes. desde 
los hackers -piratas in fo rmáticos- a los cyberkids (Himanen 2002; Holloway y 
Valentine, 2003). Holden, en su investigación sobre los adolescentes japoneses 
(2006), ilustra cómo las nuevas tecnologías como Internet con conexión de 
teléfonos ce lulares pueden ser al mismo tiempo un instrumento de aislamiento 
y un icono de comunicación. Algunos pueden ser patológicos y solitari os 
adolechnics, otros pueden ser también «inventores de mundos» -mundos 
adoptados más tarde por jóvenes y adultos en todo el mundo. Una importante 
di fere ncia de este cambio tecnológico es que, por primera vez, los jóvenes no 
están, por definición, en una posición subalterna. Como señala Castell s ( 1996). 
la cibercultura fue una creación de jóvenes hippies y otros sujetos acti vos en 
la di fusión de la sociedad red. Y esto ocurre no sólo en San Francisco y Tok io, 
sino también en Dakar y Quito - no sólo en la sede de redes high lech, sino 
también en cibercafés de baja tecnología y con teléfonos celulares de alquiler. 
Hoy en día, estar conectado o desconectado es quizá más cuestión de 
hibridac ión cultural que de recursos tecnológicos o económicos. 
Otro ejemplo fue la ll amada «revuelta del móvil" que se produjo en España tras 
el ataque terrori sta del II -M de 2004 (Feixa y Porzio 2005) . La mayoría de los 
victimarios eran jóvenes varones, algunos de ellos con títulos uni versitari os, 
miembros de una cé lula de fanáticos terrori stas islámicos - la mayoría se 
suicidaron unos días después de los atentados, al ser descubiertos por la 
policía. Las notas biográfi cas publicadas en los peri ódicos en los días posteriores 
revelaron los orígenes sociales e ideológicos de sus víctimas. Más del 40 % de 
las casi 200 víctimas eran menores de 30 años de edad. EI30 % eran inmigrantes 
procedentes de cas i 20 países en cuatro conti nentes. Muchos de ellos eran 
estudiantes de secundari a o uni versidad (casi el 10 % de los muertos). Otros 
eran hijos de trabajadores o inmigrantes con empleos precarios (mecánicos, 
porteros, niñeras, etc.). Irónicamente, muchos dee llos habían participado en las 
mani fes tac iones contra la guerra en Irak - en las que millones de personas se 
habían reunido un año antes. Personas de todas las edades participaron en las 
manifestac iones, pero los jóvenes fueron los más acti vos. Pese a las pruebas 
de la responsabilidad de Al Qaeda, el gobierno español inicialmente seguía 
apuntando a ET A (el grupo terrori sta vasco). En los di sturbios masivos en todas 
las ciudades españolas que tu vieron lugar inmediatamente después del atentado. 
algunos jóvenes lanzaron la siguiente pregunta: "¿Quién lo hi zo?» Mensajes 
en el idioma SMS utili zados por los adolescentes se di fundieron rápidamente. 
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Por la tarde, cientos de personas comenzaron a reunirseen una protesta pacífi ca. 
La mayoría de ellos sabía la verdad, porque había visto la te lev isión por cable. 
Indymedia y weblogs también desempeñó un papel clave. Las empresas de 
te lefonía móvil registraron un aumento repentino en el número de mensajes 
SMS y las conex iones a Internet durante este fi n de semana. EI1 4de marzo -día 
de e lecc iones general es- la tasa de parti cipac ión de votantes au mentó en diez 
puntos porcentuales y la mayoría de e llos eran jóvenes nuevos votantes. El 
panido conservador fue derrotado por la oposic ión sociali sta . En un documental 
de telev isión, Manuel Castell s dice que fue la primera " revuelta digital" de la 
hi stori a (aunque había habido un precedente en Filipinas durante la movili zac ión 
contra el ex presidente) . Sin embargo, otros jóvenes, los propios terrori stas, 
también uti Ii zaron las mismas redes digitales para estar en contacto y preparar 
los ataques. Las bombas fueron ac ti vadas por teléfonos móv il es . Para bien y 
para mal, todos forma n parte de la generación red (Tapscott 1998). 
Consideraciones finales 
En 2007 Ulrich y Eli zabeth Beck publi caron un breve ensayo en el que proponían 
la noc ión de "generación global" como antídoto contra e l ' nacionali smo 
metodológ ico' . Para los autores, la noc ión clásica de generac ión, cerrada en 
términos nacionales, se ha vuelto obsoleta, siendo necesari o reemplazarl a por 
una nueva visión basada en un "cosmopoliti smo metodológico" (en una visión 
uni versal de los factores que a fectan a las generac iones) "enfocada en la 
simultaneidad e interre lac ión de condicionamientos, influjos y desarro llos 
nac ionales e i nte l11aciona les, loca les y globales". ( 10-1 1) Dado que la 
global ización no impl ica equiparación, proponen reemplazarel concepto clásico 
de generac ión por el de "constelac iones generaciona les transnac ionales", 
pues "el ámbito de ex peri encia de la 'generación g lobal esta c iertamente 
global izado, pero al mismo ti empo está marcado por profundos contrastes y 
líneas di visori as" . ( 14- 15) A diferencia de la generación del 68, la generac ión 
ac tual está definida por factores cosmopolitas. Ello lo ilustran con tres 
"constelac iones generac ionales", que bautizan con tres adj eti vos: la generación 
migración (marcada por los procesos migratorios transnacionales), la generac ión 
en prácti cas (marcada por la precarizac ión laboral) y la generac ión pachrwork 
(marcada por los procesos de hibridac ión cultural ). En estos tres ámbitos (el 
demográfico, e l económico y e l cultural) la generación joven (o alguna de sus 
fracc iones) actúan como termómetro de las tendenc ias emergentes. Este 
art ículo ha tratado de demostrar que la "juventud globa l» debe ser entendido 
como un colecti vo híbrido - tanto a escala local y mundial - que construye su 
subjeti vidad a partirde los materi ales híbridos provistos por culturas, consumos, 
resistencias. transnac ionali smos y digitali smos globales o globak.ados. 
CarIes Feixa 
Profesor de Antropología en la Un iversitat de L1e ida 
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